
de la iglesia y del claustro de la
vecina iglesia de San Román y la
casa del cura de la misma. Otras
casas que posteriormente fueron
adquiridas al otro lado de la calle
que hoy lleva el nombre del mo­
nasterio, fueron incorporadas me-

en la imprenta fuese constante du­
rante todo el año, para tener todo
dispuesto para la época de Ad­
viento en que se renovaba la Bula
de Cruzada. Desde 1571 se insti­
tuyeron unas ordenanzas que re­
gulaban todo lo relacionado con
el trabajo, especialmente en lo re­
ferente a la buena calidad de la
impresión (tipo de letra, tinta y
papel) y en evitación de falsifica­
ciones y fraudes, tanto dentro
como fuera del convento.

Pues bien, con estas dos activi­
dades (Inquisición e imprenta) ya
arraigadas en su seno a finales
delsiglo XV y con sus consiguien­
tes fuentes de ingresos a su favor,
no es extraño que el monasterio
decidiese expansionarse y adap­
tarse a las nuevas cincunstancias.
Sin embargo, el complejo viario
de Toledo impedía su expansión,
pues estaba delimitado al norte y
al sur por sendas calles. La del sur
-que todavía perdura en parte- le
separaba del convento de domini­
cas de la Madre de Dios que se
había fundado en 1492 y la del
norte de un conjunto de casas par­
ticulares. Las posibilidades más
directas de crecimiento eran hacia
el norte, y así lo hizo. Adquirió
las casas de enfrente -unas para
aprovecharlas y otras para derri­
barlas- y es muy posible que a al­
guna de ellas perteneciese, como
patio, el recoleto claustro hoy lla­
mado del Tesoro, y entonces co­
nocido como del silencio.
Igualmente se anexionó la propia
calle de separación que quedó
subsumida dentro del complejo
arquitectónico, que se iba· levan­
tando. En compensación a los ve­
cinos perjudicados por la
supresión de esa vía, el monaste­
rio se comprometió -y lo cumplió
hasta la disgregación de la comu­
nidad- a facilitarles el paso duran­
te el día, por su interior, a través

Parte de los frescos
romanos
aparecidos
en el interior del
edificio.

Claustro
del
Tesoro.

diante el sistema de un cobertizo
que, en altura, salvaba la calle.
Como se puede comprobar, no se
interponían obstáculos a su gra­
dual pero imparable crecimiento.
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